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FORMACIÓN

Universidad e IA: una alianza 
para el aprendizaje del futuro.
El Proyecto Tendencias reúne 
a varios expertos para debatir sobre 
el potencial y los riesgos del uso 
de las nuevas tecnologías en las aulas

Por Beatriz Olaizola

ace dos años y m e­
dio que ChatGPT 
irrum pió  en la so­
ciedad y com enzó 
a form ar parte  del 

día a día de cada vez más perso­
nas. La herram ien ta  de OpenAI 
—que ya coexiste con otras como 
Copilot o Gemini— disparó la ca­
rre ra  por la inteligencia artificial 
(IA) generativa y ha deslum bra­
do a profesionaíes en la m ateria 
y a usuarios comunes. Y uno de 
íos sectores donde el chatbot pa­
rece haberse vuelto indispensa­
ble es en la educación superior. 
Su uso se ha extendido en tre  el 
alum nado universitario  y aun ­
que un posible abuso preocupa 
al profesorado, también abre una 
puerta  a nuevas formas de ense­
ña r y aprender: desde platafor­
mas que adaptan sus contenidos 
al ritm o del estudiante o sistemas 
autom atizados de evaluación, a 
análisis pred ictivos del re n d i­
m iento académico y los asisten­
tes virtuales.

¿Cómo aunar inteligencia IA 
y pensam iento crítico en el aula? 
¿Puede un  chatbo t convertirse 
en el asistente perfecto para los

docentes? ¿Cómo va a cam biar la 
experiencia universitaria en los 
próxim os cinco años? ¿Hay ca­
bida para  los juegos en línea en 
clase? ¿Han perdido los alumnos 
habilidades de lectoescritura en 
la última década? Estas son algu­
nas de las preguntas que se plan­
tearon en el tercer desayuno del 
Proyecto Tendencias, m oderado 
por Gonzalo Teúbal, director de 
audiencias e inteligencia artificial 
en EL PAÍS, y que reunió a los ex­
pertos en educación José Manuel 
de la Chica, jefe de AI Generative 
de Banco Santander; Carlos San­
tiuste, vicerrector de grado y ca­
tedrático de la Universidad Car­
los III de Madrid; Ricardo Vergaz, 
vicerrector adjunto de Grado pa­
ra UC3M Digital, y Daniel Burgos, 
vicerrector de Proyectos Interna­
cionales de Investigación en la 
Universidad Internacional de La 
Rioja (UNIR).

“Todo está avanzando muy rá ­
pido y lo que hoy es vanguardia, 
m añana ya es pasado. De hecho, 
si no tenem os esa sensación, es 
que probablem ente nos estemos 
desconectando de lo que pasa en 
el m undo. El reto más im portan­
te [respecto a la IA en la univer­
sidad] es red iseñar los modelos

“Lo que hoy es 
vanguardia mañana 
es pasado”, dice José 
Manuel de la Chica

“Tenemos que asumir 
que el cambio será 
continuo”, advierte 
Carlos Santiuste

y volverlos a pensar, no con las 
herram ientas que teníamos estos 
años atrás, sino con las que tene­
m os ahora”, opina De la Chica. El 
experto, que ha dedicado toda su 
carrera  a la transform ación digi­
tal de compañías, señala que para 
que la universidad se mantenga 
al frente en el cam po de las tec­
nologías emergentes son esencia­
les las alianzas con em presas que 
fomenten la investigación y el de­
sarrollo de cátedras específicas.

Santiuste cree  que no tiene 
sen tido  hab lar de transfo rm a­
ciones en la universidad y la for­
mación a corto plazo. “Tenemos 
que asum ir que el cam bio va a

ser continuo, no se va a acabar en 
cinco años. Hasta ahora teníamos 
un modelo en el que las personas 
nos form ábam os en el colegio, el 
instituto y la universidad, y lue­
go pasábam os al m undo laboral. 
Ya es imposible que en una uni­
versidad alguien se form e para  
su futuro laboral de los próximos 
40 años. Los profesionales tienen 
que estar pasando de la em presa 
a la universidad o a instituciones 
formativas para ir reciclándose”, 
señala el docente, pionero en Es­
paña en la creación de los llama­
dos MOOC (Massive Open Online 
Course), un curso en línea masi­
vo, accesible a través de in ternet 
y sin límites de participantes.

Una de las apo rtac iones de 
la IA en la docencia, m encionan 
los expertos, es la optim ización 
de procesos administrativos y ta­
reas repetitivas, lo que perm ite  
al profesorado centrarse más en 
sus alum nos. “Es un  m om ento  
fantástico para  toda la parte  no 
tecnológica. El desarrollo hum a­
no y el carácter, las competencias 
transversales o el pensam iento  
crítico. Quiero u tilizar esta tec­
nología para  hacer lo que hace 
m ejor y así poder ded icarm e a 
otras cosas, a m ejorar y a poten­
ciarm e”, com enta Burgos. El ca­
tedrático, que ha llevado a cabo 
más de 80 proyectos de investiga­
ción y desarrollo, y ha publicado 
más de 270 artículos científicos 
y 60 libros, opina que el avance 
tecnológico siem pre va a ir por 
delante y que “esta r encim a de 
la ola” no siem pre será posible. 
Por eso, añade, hay que utilizar 
ese empuje en favor del desarro­
llo personal, de añad ir valor al 
papel de los profesores.

A la ho ra  de in tro d u cir h e ­
rram ientas de IA en el aula, de­
be prim ar la transparencia, indi­
ca Vergaz. “Los grandes modelos 
de lenguaje [como es ChatGPT] 
o cualquier m odelo debería ser 
transparen te  en cuanto a cómo 
se ha en trenado , qué recursos 
energéticos está utilizando, has­
ta qué punto  im pacta en el pla­

neta y si ese entrenam iento tam ­
bién ha im pactado en personas, 
por ejemplo si están siendo u ti­
lizadas en países en vías de de­
sarro llo  para  hacer esos en tre ­
nam ientos que adem ás se llevan 
una carga psicológica muy dura. 
Esto debería en trar a formar par­
te tam bién de nuestra alfabetiza­
ción digital”. Para el catedrático, 
licenciado en Física e Ingeniería 
Electrónica, y doctor en Ciencias 
Físicas, todas las ideas relaciona­
das con la educación deben orbi- 
ta r en torno  a tres ejes: “La trans­
parencia de los modelos y de có­
mo los utilizas; la parte  humana, 
es decir, tiene que haber una per­
sona por el camino; y la inclusivi- 
dad, integrar a estudiantes, p ro­
fesorado y al personal de adm i­
nistración y gestión”.

Con esto en m ente, ¿de qué 
form a pueden docencia e IA ir 
de la mano? De la Chica menciona 
una de las grandes tendencias: los 
agentes de IA, herramientas basa­
das en la misma tecnología que los 
chatbots, pero que pueden tom ar 
decisiones y realizar acciones en 
nom bre del usuario. “Vamos a te­
nerlos como compañeros, traba­
jando con nosotros, ayudándonos 
a hacer nuestro trabajo más rápi­
do, más personalizado y a mayor 
escala. Un profesor, por ejemplo, 
no se va a tener que enfrentar solo 
a todos sus alumnos, sino que va 
a tener un equipo de profesores 
virtuales que van a trabajar para 
él y ayudarle a vencer las limita­
ciones que tenemos como hum a­
nos, en especial de espacio y tiem­
po”, explica.

Personalización

Santiuste rem arca que los estu­
diantes ya están utilizando la IA 
y que los docentes “no tienen más 
rem edio” que adaptarse, porque 
el alumnado les lleva a ello. Pone 
otro ejemplo en el aula: “La IA nos 
permite desarrollar herramientas 
que pueden personalizar el trato 
con el estudiante. Para cada una 
de las asignaturas podemos crear 
un bot que sepa todo el contenido 
de la asignatura. Ese bot se con­
vierte en un profesor que puede 
responder las preguntas de todos 
los alumnos en cualquier momen­
to, las 24 horas del día. No tienen 
que esperar a que el profesor ten­
ga tiem po para  contestar a esa 
pregunta”.

O tra idea, p ropone  Burgos, 
es que cada profesor cargue to­
dos los apuntes de su asignatura 
en un espacio en línea dinámico. 
“El estudiante, p or su cuenta, in­
teracciona con esos apuntes, que 
le llevan a otras fuentes, a nuevos 
enlaces y que puede enriquecer 
con com entarios. Así, el alumno 
tiene también la libertad tanto de 
trabajar [a su ritmo] y de hacer 
una m isma pregunta 17 veces sin 
sentir vergüenza”. Para estudian­
tes a distancia, como ocurre en la 
UNIR, esto facilita el aprendiza­
je y agiliza el estudio: “Nuestros 
alumnos viven repartidos en más 
de 100 países, y tener la posibili­
dad de un contacto perm anente 
será siem pre un plus”.


